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A mi esposa por su apoyo tan inquebrantable como su amor,

A mis hijas por creer en mí.

Preámbulo

Desde la noche de los tiempos, desde que el hombre dominó el idioma y la práctica del arte, las leyendas acompañaron su cultura. A lo largo de todos los tiempos, en los cuatro rincones del mundo, en todas las civilizaciones, la gente se ha sentido arrullada por historias que han moldeado su forma de vida y sus creencias. Algunas de estas historias se han extendido por siglos hasta llegar a nuestro tiempo.

¿Te has preguntado alguna vez por algunos de ellas? ¿De verdad crees que la imaginación humana pudo haber creado todos estos mitos? ¿No crees que cada leyenda tiene su parte de verdad? ¿Alguna vez has notado cómo la realidad a veces va más allá de la ficción?

En la historia que le contarán, realmente existen todos los lugares mencionados. Asimismo, todas las organizaciones e instituciones mencionadas son verdaderas y las referencias científicas auténticas. Sólo los personajes y las situaciones a las que se enfrentarán son ficticios. En cuanto a la probabilidad de que algún día sucedan hechos similares, depende de usted responder...
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Oregón – Río Illinois, octubre 1998

La extensión de agua brillaba bajo los rayos bajos del sol otoñal. Adornado con sus colores brillantes, los árboles circundantes perdieron una a una sus hojas moribundas que, girando lentamente, se inclinaron en un último desfile. Como una coreografía, su elegante caída llenó el borde del bosque con un país de hadas de confeti multicolor, suavemente mecido por una brisa refrescante.

Mirando fijamente, el anciano se quedó quieto. Los movimientos lentos y constantes de su respiración eran los únicos signos vitales que se notaban con el parpadeo regular de sus ojos. Estaba mirando al final de su línea, hipnotizado por los pálidos rayos del sol que se reflejaban en la superficie del lago. Esperó el menor movimiento para indicar que una captura había sucumbido al cebo. Amaba esos momentos de calma, en armonía con la naturaleza como lo fueron sus antepasados. Sin alma viviente, sin contaminación acústica de la vida moderna... sólo unos pocos pájaros en la distancia y el susurro del viento en el follaje agonizante.

De repente, un aullido atravesó la atmósfera pacífica, seguido de un segundo, más largo ... un aullido ronco y profundo. El anciano miró hacia la orilla opuesta de donde parecía provenir el sonido. Por un momento, se hizo un silencio total. La brisa se había calmado, los pájaros estaban en silencio. Nada se movió y ningún ruido se filtró por el bosque. Entonces otro grito, aún más fuerte y cercano, congeló las venas del pescador. Por reflejo fisiológico, la adrenalina le subió a la sangre y se extendió por todos los rincones de sus músculos, que se contrajeron de inmediato. El pescador conocía perfectamente el bosque... su bosque. Dominó sus peligros y supo aprovechar sus dones. Lo respetaba. Había crecido y vivido allí durante más de sesenta años, desde su primer día en la tierra. Pero nunca había escuchado nada parecido.

Se puso de pie lentamente, se acercó un poco más a la orilla y levantó la mano derecha como para ver más. El anciano indio entrecerró sus ojos oscuros para perforar el follaje despojado de la maleza al otro lado del lago. Al segundo siguiente, su tez cobriza se puso lívida. Su mandíbula, hasta entonces apretada, cayó, dejando que su boca se abriera. En su mirada se mezclaban asombro y miedo.

Se miraron a los ojos durante unos segundos que parecieron durar una eternidad.
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Oregón – Portland, de nuestros días 17 julio – 9:07

El aire acondicionado ronronea dolorosamente, buscando un segundo aire. Por condensación, se forman microgotas en el borde inferior y, mientras se agrupan, fluyen lentamente por la pared de plástico suave. Luego, las gotitas aumentan de tamaño hasta que se suspenden peligrosamente bajo el efecto de su peso. Finalmente, se sueltan y caen en una palangana colocada en el suelo, emitiendo un lapeado más o menos agudo y regular.

El dormitorio del ático está oscuro. Las contraventanas están entreabiertas para proteger la habitación de los abrasadores rayos del sol de verano. La temperatura exterior es abrasadora. En el interior, Emmy envuelve su maleta, que descansa sobre la cama en la que ha esparcido pantalones cortos, pantalones, camisetas y ropa interior.

Emmy Thomson, de veintiún años, es estudiante de maestría en biodiversidad en la Universidad de Portland, donde vive sola en este pequeño y acogedor apartamento en los buenos vecindarios. Lejos del bullicio del campus, aprovecha su comodidad económica para darse un capricho en este acogedor capullo que envidian sus amigos del campus universitario. No es asequible para todos, pero gracias a la fortuna de su padre, Edward Thompson, la joven estudiante continúa sus estudios sin preocupaciones materiales.

Suena un timbre estridente y regular. Emmy busca su teléfono inteligente. Pero ante la exhibición de ropa en la cama deshecha, comenzó a darle vueltas a la maraña de atuendos con gestos de molestia. Finalmente, agarra el dispositivo de última generación y contesta:

— ¿Hola?  

— ¿Emmy? Soy Ana. ¿Dónde estás? ¿Sigues estando bien dentro de una hora?

— Sí, ¡no hay problema! Recojo mis últimas cosas, voy hacia el departamento y paso por ti a tu casa.

— Perfecto, ¡suena bien! ¡Adiós bella!

— ¡Adiós!

La joven esbelta redobla sus esfuerzos. El aire acondicionado todavía zumba lentamente. En la prisa y el calor, el cabello negro de su flequillo se pega a su frente sudorosa. Su largo cabello, sujeto por un moño, le parece caliente, la temperatura es insoportable. Desde principios de julio, una ola de calor ha azotado toda la costa noroeste de los Estados Unidos: ni una pizca de brisa, ni una gota de lluvia, ni una nube en el horizonte. Un potente sistema de alta presión ha estado atascado en todo el país durante más de dos semanas, como una tapa bien atornillada en una olla a presión.

Exhausta, Emmy se apoya con fuerza en su maleta con un largo suspiro, luchando por deslizar la recalcitrante cremallera. Pronto, ella está de pie junto a la puerta principal con su equipaje lleno como un huevo y su mochila de senderismo. Incluso después de rodear todas las habitaciones tres veces, echa un último vistazo para asegurarse de que no ha olvidado nada. Luego, por reflejo, pone su mano en el bolsillo trasero derecho de sus jeans elásticos. Su smartphone está ahí, comprimido en unos centímetros cuadrados de lona elástica. Apoya su mano derecha en el pomo de la puerta principal, lista para salir del local.
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Oregón – Lago Willow, marzo 2005

La lluvia había estado cayendo continuamente durante cuatro horas. El olor a humedad y tierra llenó el aire húmedo. Las nubes eran tan densas que el cielo lucía un tono uniforme de gris oscuro. Nada presagiaba una tregua inminente.

Agotados, los tres amigos estaban motivados. Según su mapa, otros dos kilómetros a través del bosque los separaban de su objetivo. Luego podrían levantar su campamento para pasar la noche. Este primer fin de semana de primavera fue una oportunidad para que se la pasaran bien con los chicos. En el programa: pesca, caza con arco y descanso. Habiendo salido de Medford por la mañana, habían dejado su vehículo por la autopista 140 para caminar hasta el Lado Willow. Según su estimación, al ritmo actual y desafiando la lluvia torrencial, estarían allí en una hora. Incluso con sus botas de montaña empapadas y abrumadas por el barro pegajoso, llegarían al lago mucho antes de que oscureciera.

Una hora y diez minutos después, el Lado Willow se les presentó. La lluvia finalmente había cesado y sólo unas pocas nieblas flotaban en la superficie del cuerpo de agua. Justo por encima de sus cabezas, grandes gotas caían con moderación del follaje. Mientras buscaban un lugar para instalar sus carpas, uno de los tres amigos gritó a sus compinches:

— ¡Oigan! ¡Vengan a ver! ¡Parece que hay un gran juego alrededor!

A medida que se acercaban, podían observar claramente las huellas dejadas en la tierra húmeda. Se hizo un largo silencio, salpicado por algunos intercambios de miradas incrédulas e interrogantes, incluso un poco preocupadas...

— ¿Entonces? ¿Qué dicen?

Con un puchero dudoso, los demás sólo respondieron con un signo de ignorancia. De hecho, nunca habían visto nada parecido. Las huellas tenían casi cuarenta centímetros de largo y veinte de ancho. Las profundas marcas dejadas en el suelo por cada uno de ellos fueron impresionantes. Pero lo más notable fue la forma de los cinco dedos, claramente visible.

Mientras los tres amigos contemplaban estas extrañas huellas, se escuchó el crujido de una rama unos metros detrás de ellos. 

Tres gritos de horror resonaron sucesivamente a través de la inmensa selva tropical.
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Portland, 17 de julio – 9:58

El coche deportivo llega a paso rápido y entra en el aparcamiento con un leve chirrido de neumáticos. Se detiene al borde de una acera junto a un edificio de la década de 1970 cuya fachada ha sido repintada recientemente. El motor zumba al ralentí con un ruido sordo que insinúa la potencia de los 412 caballos de fuerza del motor V8 de 5.0 litros, tan voraz como poderoso.

Protegida detrás de vidrios polarizados que reflejan los cálidos rayos matutinos del sol de verano, Emmy apaga el motor. El último regalo de cumpleaños de su padre es un poco extravagante.

Al principio, este auto de carreras de color rojo brillante con una rejilla ancha y un brillante caballo corriendo no la convenció. Pero ahora, todavía le encanta poder hacer que los futbolistas estadounidenses en ciernes de su aparador se pongan verdes de envidia que ya se consideran estrellas de pelota ovalada en los terrenos del campus.

Rápidamente, salta del auto, su teléfono inteligente en su oído.

— ¡Hola Ana! Estoy frente a tu casa. ¿Quieres ayuda con el equipaje?

— No, ya está en el pasillo. ¡Voy a bajar en dos minutos!

— Está bien, nos vemos enseguida.

Mientras tanto, la joven se apoya contra la pared, buscando algo de sombra. Gafas de sol atornilladas en la nariz, rehace su moño caído, liberando por completo su cuello.

Esbelta, bastante bonita, Emmy está vestida de una manera simple y ligera: una camiseta sin mangas de color amarillo pastel, jeans azules elásticos, un cinturón de marca famosa y zapatos de lona blancos. Sin maquillaje ni joyas, Emmy sólo lleva un imponente reloj en la muñeca. ¿De qué sirve prepararse para el destino que les espera a los dos amigos después de cuatro horas y media en coche?

Con un crujido penetrante, la pesada puerta del edificio se abre. Apenas saliendo de su casa, Ana se lanza a los brazos de su amiga a la que no ha visto... ¡desde el día anterior!

La morena regordeta ya va contando mil anécdotas mientras relata su mañana y la preparación de su equipaje como si fuera una experiencia única y estimulante. ¡Las palabras nacen en su mente chispeante, se empujan en su garganta, chocan en su boca y se derraman con la velocidad de una metralleta! Llena de vida y energía, Ana agarra rápidamente sus maletas sin detenerse en su interminable monólogo. Sin interrumpir, Emmy ayuda a su amiga a cargar cosas en su Ford Mustang.

Un minuto después, el auto de carreras despega levantando un polvo que inmediatamente forma una nube efímera suspendida en el aire caliente y brumoso de la calzada.

En una atmósfera de música pop salpicada de carcajadas, las dos jóvenes se sienten libres, una sensación agravada por la potencia del vehículo que las empuja hacia atrás en sus asientos de cubo con el menor toque del pedal del acelerador.
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Oregón – Lago Howard Prairie, enero 2011

La 4x4 aceleró lentamente al salir de una ligera curva hacia Dead Indian Memorial Road, cubierta de nieve. La temperatura bajo cero hizo que el pavimento helado estuviera resbaladizo. La capa blanca envuelta por los pocos vehículos que pasaron anteriormente dificultaba la conducción, especialmente en las curvas.

El conductor, con la gorra atornillada a la cabeza, enrojecida con las cejas pobladas, estaba tan concentrado como tenso. Sus manos agarraron el volante con fuerza. Los dedos apretados y los antebrazos rígidos se unieron al vehículo.

En la parte de atrás, una niña de diez años dormía tranquilamente. Tenía la boca entreabierta, el labio inferior ligeramente caído y vibraba lentamente al ritmo de un suave ronquido. Ella estaba totalmente relajada. Su madre, sentada en el asiento del pasajero delantero, vio pasar los árboles por la ventana, sus ramas cargadas de nieve fresca se doblaban con gracia.

Si bien los copos de nieve se habían arremolinado pacíficamente durante algún tiempo, las cataratas ahora comenzaban a intensificarse a medida que se acercaban a Ashland, donde iban a pasar unos días con la tía Marry.

Como un metrónomo, los limpiaparabrisas corrían de izquierda a derecha a través del ancho parabrisas, dejando escapar unos chirridos de goma por fricción. El suave ronquido del joven pasajero en la parte de atrás, el continuo desfile de árboles nevados, el regular zumbido del motor, el continuo ballet de los limpiaparabrisas y el cálido soplo de la ventilación hicieron que la atmósfera del hotel fuera casi hipnótico y tranquilizador el ambiente dentro del imponente vehículo.

Habían estado conduciendo durante más de tres horas y no se filtraba una palabra. Todos estaban en sus pensamientos o sueños. El conductor relajó sus brazos cada vez más. También soltó la presión de sus dedos, primero imperceptiblemente y finalmente sólo el peso de sus manos manteniendo contacto con el volante. Sus párpados parpadeaban con frecuencia y se sentían cada vez más pesados. Su mirada permaneció fija en la distancia para atravesar mejor la cortina de espesos copos de nieve.

¡Pero de repente saltó! En una fracción de segundo, su cerebro lo sacó de su letargo.

Su ojo izquierdo había sentido movimiento en el campo de visión temporal. Era una forma oscura e imponente que se movía rápidamente. Infundida con esta visión furtiva, la retina envió la información al nervio óptico, que llegó al lóbulo occipital para ser analizado por la corteza visual en cuestión de milésimas de segundo.

Un momento después, el conductor giró el volante para evitar el obstáculo que ya se avecinaba en medio de la carretera. Enorme, masivo, emitiendo un gruñido aterrador... la última visión que vio lo paralizó de miedo.

Los servicios de emergencia, alertados por un cazador, estaban ocupados alrededor de la 4x4 volcada al costado de la carretera. El motor todavía estaba tibio. Las puertas delantera y trasera habían sido arrancadas. Estaban al pie de los árboles más cercanos, a unos metros de distancia. No había ningún rastro visible alrededor del vehículo ni ninguna pista de lo que había sucedido.

La nieve que caía, densa y pegajosa, ya cubría la escena del accidente... ni rastro de los ocupantes.

La tía Marry, concentrada, estaba ocupada en la cocina. Ella saltó, sorprendida por el timbre del teléfono. Levantó y escuchó sin decir una palabra antes de ponerse pálida y caer de rodillas en lágrimas.

Sus invitados nunca llegarían con ella. Nunca volverían sus casas. Nadie los volvería a ver.
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Oregón – Merlin, de nuestros días, 17 julio – 14:46

Después de poco más de cuatro horas y media de viaje, el automóvil toma la salida 61 de la carretera nacional 5 hacia Merlin, un tranquilo pueblo ubicado a diez kilómetros al noroeste de la localidad de Grants Pass, en el condado de Josephine.

El Ford Mustang se detiene en el estacionamiento desierto de un motel cerca del centro. Los dos amigos van a la recepción donde un anciano calvo lee las noticias locales mientras masca lentamente su chicle. Cuando llegan las jovencitas, apenas se digna levantar una mirada y permanece desplomado en su silla sin darles la menor señal.

— Buen día señoritas... dijo finalmente con voz ronca.

— Buen día señor. Tenemos una reserva en nombre de Emmy Thompson ...

Una vez en posesión de su llave, los dos alumnos arrastran con dificultad sus maletas hasta la sala número 18. El local está limpio. El dormitorio, con vista al estacionamiento, tiene dos camas individuales separadas por una mesita de noche simplista sobre la que se asienta una lámpara realzada con una pantalla algo anticuada. El tapiz de color oscuro también parece que ha vivido, pero todavía está en buenas condiciones en general. La habitación también cuenta con un modesto baño independiente, separado por una puerta decorada con molduras clásicas. Está equipada con lavabo con espejo, ducha y toallero eléctrico. Los baños son independientes y se encuentran a la entrada del dormitorio.

Emmy cae pesadamente sobre el grueso colchón de resortes, lo que la hace rebotar en ondulaciones tres o cuatro veces, amortiguando su caída. Finalmente puede relajarse después de los cuatrocientos doce kilómetros, interrumpidos por un único descanso de veinte minutos para repostar y comer un bocadillo. Ana ya está buscando el mapa detallado de la zona en uno de los bolsillos delanteros de su gran mochila.

Los dos amigos de la maestría en biodiversidad habían decidido aprovechar sus vacaciones de verano para preparar su próxima defensa de tesis. Esta prueba fue para concluir su último año de estudios de posgrado. Habían optado por ir al Parque Nacional Rogue River por sus bosques protegidos y salvajes, ricos en flora y fauna.

Con sus 6,973 kilómetros cuadrados, el dominio federal albergaba muchas variedades de plantas, desde el simple helecho común hasta el abeto de Douglas pasando por el pinus ponderosa. Este último, también llamado pino amarillo o pino de madera pesada, podía medir más de setenta metros de altura y tres metros de diámetro para los ejemplares más grandes.

El bosque del río Rogue, poblado por unas cincuenta especies de mamíferos, también albergaba más de 150 especies de aves, algunas de las cuales son muy raras. Ocho especies de batracios en humedales y cuatro especies de reptiles completaron la fauna de este inmenso parque forestal dividido en siete reservas y administrado por el Servicio Forestal de Estados Unidos.

Pero el Grial buscado, el propósito de su llegada, Psathyrella aquatica, era una especie rara de hongo basidiomiceto no comestible. ¡Fue el primer hongo conocido cuyas hojas del himenio esporóforo se desarrollaron bajo el agua! Descubierto recientemente en 2005 por un profesor de biología de la Universidad del Sur de Oregón, este hongo era único. A lo largo de su evolución, esta especie había desarrollado adaptaciones únicas que permitían que sus esporas se difundieran, incluso en condiciones de inmersión a veces total, a lo largo de su ciclo de crecimiento.

Incluso si los científicos identificaron nuevas especies a diario en todo el mundo, este descubrimiento se ha mantenido excepcionalmente hasta el día de hoy en estas latitudes. Debido a que la gran mayoría de detecciones se llevó a cabo principalmente en arboledas tropicales, los ecosistemas más ricos. Cubriendo sólo el diez por ciento de la superficie terrestre, estos contenían más del noventa por ciento de las especies vivas del planeta. Y las chicas sabían que todavía había varios millones de especies no incluidas en la lista, pero la mayoría eran invertebrados.

Después de pasar unos minutos buscando entre sus cosas, Ana se une a su amiga en la cama para mostrar mejor el mapa detallado del condado de Josephine, ubicado en el corazón de la finca forestal. Ya habían estudiado su ruta así como su área de búsqueda. Saldrían a la mañana siguiente hacia Grants Pass, la sede del condado, para tomar la autopista Redwood hacia Wilderville, veinticuatro kilómetros más al oeste. A partir de ahí, continuarían otros quince kilómetros antes de abandonar su vehículo en la localidad de Wonder. Podían así acceder directamente a pie al primer camino del pequeño valle antes de llegar a las pendientes más pronunciadas del bosque.

Emocionada, Ana emprende nuevamente sus interminables discusiones, imaginando ya, con gran detalle, el desarrollo de su búsqueda de P. aquatica. Emmy, que ya no escucha, toma su teléfono y toca con agilidad el teclado de la pantalla táctil.
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Oregón – Portland, 17 julio – 14:23

Con un grueso respaldo en la mano, Edward Thompson está cómodamente sentado en su asiento, detrás de su enorme escritorio. Parece leer la información frente a él desde la distancia. Un teléfono que descansa sobre la almohadilla del escritorio de cuero negro comienza a vibrar y luego emite un pitido metálico corto que indica la recepción de un mensaje. Recogió el objeto después de dejar casualmente el fajo de papel engrapado en el escritorio. Inmediatamente, gira su gran sillón ciento ochenta grados para enfrentarse a un enorme ventanal. El moderno edificio está ubicado en el corazón del centro de Portland, en la esquina de Madison Street y Fourth Street. Desde el piso diecisiete, Edward Thompson disfruta de una vista directa del puente Hawthorn, un pequeño puente que domina el río Willamette y su puerto deportivo. El jefe de A.N.S. (Sistema de Red Avanzado) abre el mensaje de Emmy:


« ¡Hola papá! Llegamos a Merlín... ¡Todavía en una ola de calor! Todo va bien. No te preocupes, mañana te daré algunas novedades. ¡Besos! »



El empresario sonríe levemente. Se tranquiliza.

Edward Thompson, un hombre delgado y elegante de tan sólo cincuenta años, ha sido viudo durante doce años. Perder a su esposa había sido una etapa dolorosa para él y rápidamente se sintió impotente cuando tuvo que lidiar con Emmy por su cuenta. Durante los primeros meses posteriores a la muerte de su esposa, también había fallado en su deber como padre, hundiéndose gradualmente en la depresión y sus trampas. Matthew, su hermano menor, había sido de gran ayuda para cuidar y apoyar a Emmy a diario. Edward Thompson había ganado gradualmente la ventaja, pero nunca reinvirtió en una relación romántica. Se había refugiado en el trabajo, dedicando toda su energía a él, a veces a expensas de Emmy, que conservaba una relación mucho más profunda con su tío. Se sentía a la vez avergonzado de haber estado tan poco presente para cuidar de su hija y débil por haber perdido el equilibrio cuando ella lo necesitaba. Con el tiempo, había tratado de redimirse, pero una vez más, torpemente, colmó a Emmy de regalos. Su amargura, a veces mezclada con ira, lo había llevado a sobresalir más en su negocio, que se había convertido en su tranquilizante. Inciso, incansable e intransigente, se había transformado en un asesino profesional, convirtiendo a su empresa en un referente en su campo.

Especializado en redes informáticas y en particular redes WAN (Wide Area Network)[1], su empresa desarrolla soluciones que permiten la conexión segura entre varios sitios informatizados o entre ordenadores individuales, ubicados en todo el mundo. Sus clientes son grandes empresas industriales, pero también empresas militares estadounidenses privadas, y su éxito le permite beneficiarse de una amplia gama de conocimientos, incluidas personas muy influyentes. Pero a pesar de esta notoriedad, en el interior de Edward Thompson todavía se siente una sensación de asuntos pendientes. Un vacío dejado por su único amor perdido y la admiración de una hija por un padre invicto.

Después de releer cuidadosamente el mensaje de Emmy, él responde recordándole que no sea imprudente. Como de costumbre, termina el SMS con unos cariñosos emoticones y luego vuelve a sus inquietudes profesionales. Un momento después, reanudó el estudio de su caso. En la portada marcada con el logotipo azul oscuro de A.N.S, están escritas las palabras « Archivo Confidencial ». Edward Thompson ocasionalmente hace algunas anotaciones en las páginas interiores compuestas por textos, diagramas y algunos planos detallados.

Tres cuartos de hora después, el hombre se levanta de su silla mientras aprieta el nudo de su corbata negra con finas rayas blancas. Luego, mecánicamente, pasa las palmas de sus manos a lo largo de su chaqueta de diseñador, como para alisarla. Después de echar un vistazo a su reloj de alta gama, rápidamente agarró la infame camiseta confidencial y salió de su oficina rápidamente.

A unas pocas docenas de metros de distancia, Edward Thompson se para frente a una puerta de vidrio esmerilado detrás de la cual se escuchan algunas conversaciones apenas audibles. Empuja el pomo de la puerta. La sala de reuniones está ocupada por diez personas sentadas alrededor de una gran mesa ovalada de madera de cerezo. Al entrar, el silencio se instala de inmediato.
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Oregón – Merlin, 18 julio – 7:30

Silencio, calma absoluta... Entonces, de repente, suena un pitido agudo, junto con un sonido profundo y vibrante. El teléfono salta intermitentemente sobre la mesita de noche cuando una mano torpe sale del edredón y busca a tientas el maldito dispositivo.

Ana se inquieta en la cama antes de dar la espalda al ruido desagradable. Para terminar, Emmy toca casualmente la pantalla del teléfono inteligente. Vuelve el silencio.

Con los ojos medio cerrados, vuelve la cabeza hacia las cortinas para comprobar que no hay ningún error en el horario. Los rayos del sol, ya levantados desde hace casi dos horas, se filtran a través de los dos paneles de cortinas. Sin duda, debemos despertar.

Todavía lodosa, Emmy reúne sus pensamientos para ubicarse a sí misma. Por un instante, los lugares inusuales la habían confundido. Nacional 5, el pueblo de Merlín, el hotel, el río Rogue... Psathyrella aquatica. Sus millones de conexiones cerebrales vuelven a la vida y el regreso a la realidad es tan suave como aterrizar un Boeing 747 después de un largo vuelo nocturno. Ahora sentada en la cama, su sangre fluye de nuevo a su ritmo nominal. El oxígeno se precipita en todos sus músculos descansados, aumentando su ritmo cardíaco. Se restaura el tono muscular necesario para mover el cuerpo. Ana, en cambio, volvió a roncar.

Con la cabeza en frente del cabezal de la ducha, Emmy disfruta de su momento favorito. Chorros de agua caliente fluyen por el cuerpo delgado y atlético. Las gotas proyectadas se aglomeran y forman chorros de agua que ganan velocidad a medida que se disparan desde los hombros hacia la parte baja de la espalda, antes de rebotar en los glúteos carnosos. Veinte minutos después, sale del baño, vestida con pantalones de lino marrón y una camiseta de algodón beige. Su largo cabello negro recogido en un moño todavía está ligeramente húmedo. El canal de noticias anuncia el tiempo en el estado de Oregón: Sol y calor abrasador... como durante casi tres semanas, pero con la diferencia de que podrían estallar tormentas eléctricas en los próximos días. Ana sigue roncando.

Una pequeña bofetada... Sin reacción. Una buena sacudida... en fin, Ana abre un ojo que entrecierra para proteger su retina del estímulo excesivamente agresivo provocado por la luminosidad de la habitación. Toda la habitación está iluminada por el sol abrasador que se filtra a través de la ventana libre de sus pesadas cortinas.

Una hora más tarde, los dos amigos caminan por las otras habitaciones del edificio de una sola planta para llegar a la sala de desayunos. La sala está contigua a la recepción donde el anciano sigue leyendo las noticias del día.

Tras recuperarse, se dirigen a la puerta 18 para salir unos minutos más tarde, cargados con su equipaje. Con dirección al Ford Mustang, que ya se está sobrecalentando al sol y parece envuelto en volutas de aire que ondulan a través de la carrocería.

Un cuarto de vuelta: se encienden las luces. Un cuarto de vuelta adicional: El motor de arranque tose. Una presión en el pedal del acelerador: el V8 zumba. Desenganche, primera marcha, chirridos de neumáticos y polvo: el coche salta del aparcamiento hacia Grants Pass. Se acabó el respiro: Ana ya está parloteando.

Con el estómago lleno y las ideas en su sitio, la joven regordeta muestra con entusiasmo sus teorías sobre las probabilidades de encontrarse con el hongo extremadamente raro. También detalla las hermosas fotos que puede tomar desde todos los ángulos con su tecnología digital de vanguardia. Equipado con un zoom dominado y una función de disparo macro, el dispositivo que descansa sobre sus rodillas ya está manipulando el violín en todas las direcciones.

Unos quince kilómetros más adelante, el automóvil gira a la derecha al salir de Grants Pass y toma la autopista Redwood Highway hacia Wilderville. Emmy acelera cuando suena una sirena. Ella mira por el espejo retrovisor interior antes de reducir la velocidad para detenerse a un lado de la carretera. Ella corta el encendido.

La 4x4 de la policía del condado se detiene detrás del Mustang rojo. Francky Morgan se baja mientras reajusta sus pantalones por el cinturón.

Con el sombrero echado sobre su cabeza y una reluciente insignia bordada en la solapa del bolsillo delantero de su camisa, el sheriff avanzó pisando fuerte. Se detiene en la ventanilla ya bajada del conductor.

Emmy sonríe tímidamente, casi avergonzada como una niña a punto de ser regañada.

— ¡Buen día señorita!

— Buen día sheriff...

— Conduces un poco rápido. Aún no has salido de la ciudad. ¿A dónde te diriges?

Escondida detrás de sus gafas de sol, Emmy no puede ver los ojos del coloso de uniforme.

— Hacia Wonder...

Después de pedir los documentos del vehículo, el alguacil lo rodea con cuidado como si buscara algo específico. Desde la altura de sus dos metros y casi ciento veinte kilos, el imponente abogado impresiona a las dos jóvenes que intercambian una mirada de preocupación. Finalmente, después de inspeccionar el auto impecable, entrega los papeles que sostiene firmemente en su gran mano con dedos gruesos y musculosos.

— Pon tu pie en el suelo y ten cuidado. Que tengas un buen día, agrega con voz neutra y sin expresión en el rostro.

Mientras desliza mecánicamente el registro y la póliza de seguro de su Mustang en el apoyabrazos central, Emmy observa al sheriff alejarse lentamente por el espejo exterior. Su complexión ancha es tan impresionante como su cuello rechoncho, atravesado a ambos lados por enormes venas carótidas dilatadas.

El Ford Expedition 4x4 vuelve a arrancar lentamente y pasa al deportivo rojo en el que las dos jóvenes respiran aliviadas. El coche de carreras rojo vuelve a la carretera.

Cuarenta minutos más tarde, llegan a Wonder, un lugar diminuto al borde de la autopista Redwood, y cargan las pesadas mochilas de senderismo sobre sus hombros. Cada una equipada con su propia tienda, sacos de dormir cuidadosamente enrollados y calabazas en los tirantes, Emmy y Ana ya están sudando bajo el calor sofocante.

Se pusieron en marcha por la carretera estrecha y sinuosa que se inclina suavemente hacia el bosque. Mientras Ana reflexiona una vez más sobre este sheriff con forma de un incondicional del rugby All Black, Emmy está ocupada tocando los botones laterales de su reloj de diseño de vanguardia. Un leve pitido seguido de un clic mecánico libera el dial con el logotipo de A.N.S, que se abre con gracia. Un diminuto objeto ovalado blanco satinado se eleva verticalmente en el aire antes de detener su ascenso para estabilizarse en un vuelo estacionario, tres metros por encima de su cabeza.

Después de conectar el reloj de alta tecnología a su teléfono inteligente, Emmy lanza una aplicación en la que presiona el ícono de una cámara.

Se escuchará otro pitido y la pantalla mostrará una imagen. Puede ver claramente a los dos adultos jóvenes vistos desde arriba. El minidrone es funcional. Debajo de la imagen, un banner de información revela varias indicaciones como temperatura, latitud y longitud, altitud, fecha, hora y duración de la grabación.

Emmy ejecuta la aplicación en segundo plano y comienza a redactar un mensaje mientras su camarada continúa discutiendo la indulgencia del sheriff con Grants Pass.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


9

[image: image]




Portland, 18 julio – 10:22

Apoyado en el borde de la mesa y con el dedo índice apoyado en los labios, Edward Tompson escucha atentamente las palabras de su jefe del departamento de ventas, sin intervenir.

Bip bip. Un mensaje de su hija. ¡Ella le dice que todo está bien y que su última joya tecnológica está funcionando de maravilla! Con aspecto satisfecho, guarda el dispositivo en el bolsillo interior de la chaqueta de su traje antes de interrumpir el debate sobre los comentarios de su colega.

El tema de la reunión de hoy es la estrategia de lanzamiento del futuro producto estrella del departamento de electrónica de consumo de su empresa.

Después de dos años de inversión en investigación y desarrollo, el jefe de A.N.S espera conquistar el mercado de objetos conectados, que ha ido creciendo de manera constante en los últimos años. Su idea es reunir las tendencias actuales del sector en un solo dispositivo. Más precisamente, su proyecto es diseñar un dron en miniatura equipado con inteligencia artificial y capaz de seguir a su dueño como una mascota, sin dejar de estar conectado a un teléfono inteligente o tableta digital. Está convencido de que este tipo de gadget alcanzará el éxito mundial al igual que las cámaras digitales, los teléfonos inteligentes, las cámaras deportivas nómadas o los GPS. Además, la idea no es suplantarlos ni competir con ellos, sino combinar sus funcionalidades. Al miniaturizar las últimas tecnologías para combinarlas, el público en general podrá beneficiarse de un objeto multifunción capaz de controlarse de forma autónoma y de interactuar con las redes sociales existentes.

Gracias a su minirobot camarógrafo volador, Edward Thompson espera conquistar un mercado potencial de decenas de millones de consumidores.

— Quiero que sepa que ya he comenzado a probar un prototipo. Actualmente está a prueba a unos cientos de kilómetros de aquí. Por lo tanto, comenzaremos a comercializar el minidrone antes de finales de este año.

Esta vez, se reanudaron las discusiones sobre los precios de venta que aún no se han fijado. El fabricante los quiere atractivos a nivel de entrada: menos de cien dólares para el modelo con funciones básicas y sin superar los trescientos dólares para el modelo de gama alta, que estará equipado con geolocalización, videovigilancia y funciones. Nuevas baterías de nanocables de silicio, más ligero, más eficiente, más duradero y con una densidad energética muy alta.

Para concluir la sesión de trabajo, el jefe de A.N.S enciende el videoproyector adosado al techo que proyecta instantáneamente una imagen azul en la gran pantalla desplegada al fondo de la sala.

Tras pulsar el botón de un pequeño mando a distancia, las persianas eléctricas se despliegan y ocultan los grandes ventanales de la habitación, que se sumergen en la oscuridad. Un toque más en la pantalla de su teléfono inteligente y se conecta al proyector a través de la red inalámbrica encriptada de A.N.S.

En la segunda que sigue, aparece la imagen de dos jóvenes con ropa de senderismo que, agachadas un poco, suben por un sendero bordeado por altos pinos, cuya pendiente parece cada vez más empinada. Uno de ellos les saluda con una sonrisa divertida. En la parte superior derecha de la pantalla se encuentra el indicador de intensidad de la red, que consta de cinco barras de tamaño creciente.

La zona en la que se ubican los dos protagonistas de la escena no se cubre de forma óptima y la potencia fluctúa entre la segunda y la tercera barra.

El minidrone lucha por conectar la red GSM, transmitiendo una imagen a veces entrecortada, pero la manifestación fue recibida de todos modos por un aplauso entusiasta de todos los empleados.
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Bosque del Río Rogue, 18 julio – 11:30

Ana es silenciosa.

Se concentra en su respiración, con la boca abierta para inhalar mejor el aire necesario para oxigenar su cuerpo.

Al final de la mañana, el sol está prácticamente en su cenit y sobrecalentando el ambiente a pesar de la espesa cubierta vegetal que bordea el estrecho sendero rocoso.

Emmy, que lidera la pareja, comprueba la aplicación de su dron y le dice que han recorrido 2,8 kilómetros en cuarenta y cinco minutos. Rebusca en uno de los bolsillos laterales de su mochila para sacar un estuche. Saca un par de anteojos que inmediatamente ajusta antes de presionar un botón diminuto en la parte superior de una de las sienes.
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